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Semillas de fe: guía Eucarística para la infancia 

II Domingo de Cuaresma 

 

Ciclo C 

16 de marzo de 2025 

 

 

1. Acompañar:  

 

Salir de un lugar e ir a otro representa la posibilidad de encontrarse con algo nuevo, 

de ver un espacio más amplio, de entrar en diálogo con Dios y escuchar lo que Dios 

nos tiene reservado; es una apuesta que nos llama a la esperanza. 

2. Motivar: 

Cada uno ha salido de su casa para venir aquí, para subir a este «monte»; también 

cada uno, mientras oramos, cambiamos … ¿queremos ahora entrar en diálogo con 

Dios? Pedro le dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí». 

¿Qué estaría sintiendo Pedro?, ¿nosotros qué le podemos decir a Jesús? 

3. Retar:   

 

Quizá Pedro, Santiago y Juan se han sentido animados, confiados, 

esperanzados ¿Quieres también tú experimentar esto?  

El Señor nos escucha en todo tiempo y lugar, sin embargo; ¿podrías 

preparar un pequeño lugar y separar un tiempo para encontrarte con él? 

 

 

 

Durante esta semana recuerda que Dios siempre nos ayuda a ser mejores. Te invito a 

hacer una acción amable: ayudar a alguien, compartir tu sonrisa o simplemente decir 

una oración corta de agradecimiento y perdón. 
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Monición de entrada:  

Los saludamos queridos niños y niñas. Hemos sido invitados y somos bienvenidos a 

esta celebración de la eucaristía. Es la oportunidad de subir al monte con Jesús; así 

que oremos y agradezcamos la luz resplandeciente que nos anticipa la resurrección, 

de la cual también nosotros participamos desde nuestro bautismo. 

 

Monición de lecturas: 

Las lecturas de este segundo domingo de cuaresma nos invitan a levantar la mirada 

con esperanza hacia la promesa de Alianza del Señor con cada uno de nosotros; el 

monte es lugar propicio para escucharlo y entrar en esa Alianza. Escuchemos. 
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Oración de fieles: 

Presidente: En la oración descubrimos el rostro de Dios, escuchamos su voz y somos 

escuchados e iluminados; por eso con esperanza presentemos a Dios nuestra oración 

y digámosle:  

R./ Señor, en ti confiamos y esperamos. 

 Por nuestra Iglesia universal, por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes y 

diáconos, en especial por nuestro párroco para que encontrándose contigo en 

la oración de cada día acrecientes en ellos la esperanza y avives la luz de tu 

espíritu. Oremos  

 Por nuestra nación, para que saliendo de nosotros y encontrándonos contigo 

llevemos tu luz que ayude a germinar el don de la fe. Oremos.  

 Por nuestra comunidad parroquial para que, caminando a la escucha de tu voz, 

pueda contemplar tu rostro en las diversas situaciones y experimentarse 

sostenida por tu amor. Oremos.  

 Por todos nosotros aquí reunidos, para que cada día levantemos la mirada y 

el corazón hacia a ti para superar desánimos y cansancios.  Oremos 

 

Presidente: Recibe, Padre bueno, las oraciones de tus hijos, y anímanos a seguir con 

Jesucristo el camino hacia la pascua. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 


